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De la iglesia de Santa Maria a la Ermita de la Sang. Nuevas aportaciones para su conocimiento  

I. Introducción

Como se recoge en el capítulo anterior, la 
construcción de la Iglesia de Santa María 
de Castalla se sitúa en el entorno cristia -
no feudal de �nales del siglo XIII y prin -
cipios del siglo XIV; en unos momentos 
en los cuales Castalla era una villa real  
y se encontraba bajo el reinado de Jaume 
II (1291-1327). En este contexto se han 
documentado los siguientes datos:

• Junio de 1294.  Pere Gaiet, vecino Cocen -
taina, fue condenado a devolver el dine -
ro —19 sueldos— que le adelantó Joan 
de Vilaformosa, sacristán de la Iglesia de 
Santa Maria de Castalla, para la elabo -
ración de un retablo para dicho templo 
que no hizo (Torró, 2009: 690; 2011: 61).

• Enero de 1295.  El justicia de Castalla re -
clamó a P. Gaiet y su esposa, vecinos de 
Cocentaina, 19 sueldos adelantados por 
Joan de Vilaformosa para la realización 
de un retablo para la Iglesia de Santa 
Maria que no se llevó a cabo. El dinero 
debía abonarse a G. de Sant Pere, envia-
do del justicia y de los prohombres de 
Castalla (Torró, 2009: 760; 2011: 61).

• 17 de noviembre de 1298.  J. de Clarmont, 
vecino de Alcoi, dejó en su testamento 12 
dineros para la obra de la Iglesia de Santa 
Maria de Castalla (�gs. 1 y 2).

• 16 y 17 de octubre de 1300.  A. Terol, 
vecino de Alcoi, dejó en su testamento 
10 sólidos —o sueldos— para la Iglesia 
de Santa Maria de Castalla (�gs. 3 y 4).

A pesar de su brevedad, estas referen-
cias son muy importantes porque se trata 
de las más antiguas, hasta la fecha, en las 
cuales se menciona el templo; y permiten 
�jar un marco cronológico que sirve como 
punto de partida para el estudio del mis -
mo. De esta manera, se sabe el interés de 
los vecinos y vecinas de Castalla por dotar 
a su iglesia de un retablo. En este senti -
do, el sacristán de la misma, Joan de Vila -
formosa, encargó el retablo a Pere Gaiet, 
de Cocentaina, en un fecha desconocida, 
pero antes de junio 1294. Pero, al no rea -
lizarlo, el citado P. Gaiet fue condenado  
—junio de 1294— a devolver el dinero que 
se le adelantó. No obstante, parece que se 
resistió a ello y en enero de 1295, el jus -
ticia de Castalla tuvo que reclamar el di -
nero –se desconoce si la reclamación tuvo 
éxito–. Por otro lado, el testamento de  
J. Clarmont  prueba que, a �nales de 1298, 
había obras en la Iglesia de Santa María 
y que, en ellas, colaboraban económica -
mente los �eles —no sólo los de Castalla, 
como sería lógico, sino también vecinos 
de Alcoi como el propio J. de Clarmont 1. 
En este sentido es lógico pensar que él  
o algún familiar cercano tuvieran una 
relación estrecha con Castalla—. No obs -
tante, si bien se sabe que el templo se en -
contraba en obras en 1298, es imposible 
precisar si se estaba construyendo un edi -
�cio de nueva planta o, por el contrario, 
se reformaba una construcción existente. 
Otras cuestiones que no pueden deter -
minarse, por el momento, es la fecha de 

1 Este tipo de donaciones son una 

muestra del grado de implicación 

e interés de la sociedad civil en la 

vida parroquial. En sentido, la Igle -

sia, como institución, se con�guró 

como un espacio social, cultural  

y económico que marcaba la vida 

de las gentes de Castalla, regu-

laba su economía —a través del 

pago de impuestos para el sos-

tenimiento de la misma, etc.—. 

y sus costumbres —en cuanto al 

matrimonio, prácticas religiosas, 

el paso de la vida a la muerte—. 

En esta línea, es un re�ejo de la 

preocupación de la sociedad por 

el más allá. Por ello, las donacio-

nes económicas eran un camino 

para lograr la salvación eterna 

mediante la celebración de misas 

por el alma del difunto. 
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inicio y/o �nalización de las obras; si és -
tas continuaban desarrollándose en 1300  
—y de ahí la contribución de A. Terol—; 
o si el encargo del retablo formaba parte 
de un conjunto más amplio de actuacio -
nes el cual incluía los trabajos de 1298. La 
proximidad de ambas fechas, 1294 y 1300, 
induce a pensar que sí.

II. Arquitectura

II.1. Primera fase. Finales del 
siglo XIII-siglo XV (1294/1298-1435)

II.1.1. Aspectos formales 2. Para estos mo-
mentos no se dispone de ninguna fuente 
cultural para saber, entre otras cuestiones, 
cómo era, exactamente, la primitiva Igle -
sia de Santa Maria; o cómo fueron las obras 
llevadas a cabo a �nales del siglo XIII. No 

De la Iglesia de Santa Maria a la Ermita de la Sang entre �nales del siglo XIII y el siglo XVI (ca. 1565) - J. A. Mira Rico, M. Bevià i Garcia

Figuras 1 y 2. Protocolo notarial 

de P. Miró, años 1296-1303, nº 1. 

Fuente: Arxiu Municipal d’Alcoi. 

Arxiu notarial (1266-1966). Signa -

tura 481, fols. 192 y 193.

2 Para conocer cómo era la or-

ganización de una obra de estas 

características, las tareas a reali-

zar, los materiales empleados, los 

o�cios participantes, la mano de 

obra utilizada o la �nanciación, 

puede consultarse el trabajo de 

Josep Antoni Llibrer Escrig para 

la Església de la Sang de Llíria 

(2003: 291-329).
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De la iglesia de Santa Maria a la Ermita de la Sang. Nuevas aportaciones para su conocimiento  

obstante, a partir del propio templo y de 
otras fuentes culturales, muy escasas, se 
pueden apuntar una serie de ideas sobre 
el mismo.

Como ya se ha indicado, la primitiva 
iglesia ocupaba la parte baja del cerro del 
castillo, en el mismo solar en el cual, ac -
tualmente, se sitúa la Ermita de la Sang  
y a continuación de la plaza de la ermita. 
Su cabecera se orientaría al noreste, levan -
tándose —probablemente— la fachada 
principal y el acceso al suroeste. Aunque 
este tipo de templos solía tener el pres -
biterio orientado hacia el este (Zaragozá, 
2000: 30); en el ejemplo de Castalla, las 
condiciones del terreno en el cual se ubi -
caba —con muy poco espacio—, impidió 
conseguir la orientación canónica y unas 
dimensiones regulares.

La ermita presentaría una planta casi 
rectangular, adaptada a las irregularida -
des del espacio, de una sola nave con dos 
arcos de diafragma 3 apuntados —arcos  
2 y 3 del templo actual, que formarían 
los tramos o crujías 2, 3 y 4—; techumbre 
de madera; y cubierta a dos aguas de teja 

curva con alero y cabecera plana (�gs 5  
y 6). En su construcción se emplearía el 
tapial, el mampuesto y la sillería —caso 
de los arcos y, posiblemente, de la facha -
da. Cada arco toral —diafragma— estaría 
restribado por dos contrafuertes laterales  
y sus caras internas presentarían pilastras 
regulares sin basamento. De las impostas 
de las pilastras arrancarían los de diafrag -
ma de sección rectangular. Éstos serían ar-
cos apuntados rebajados.

Las dimensiones exteriores de la planta 
serían: muro noroeste 11,94 m de longi -
tud por 0,48 m de grosor, muro noreste  
8,93 m de longitud por 0,77 m de grosor, 
muro sureste 12,49 m de longitud por  
0,47 m de grosor y muro suroeste 9,31 m 
de longitud y 0,61 m de grosor (�g. 7). 
Mientras que las medidas interiores de la 
misma serían: muro noroeste 10,58 m de 
longitud, muro noreste 8,01 m de longi -
tud, muro sureste 11,06 m de longitud  
y muro suroeste 8,31 m de longitud. Fi -
nalmente, el área interior del edi�cio sería 
de 89,35 m 2. En cualquier caso, se trata de 
unas dimensiones sensiblemente inferio -
res a, por ejemplo, a la Iglesia de Santa  

Figuras 3 y 4. Protocolo nota-

rial de P. Miró, años 1296-1303,  

nº 1. Documento 7. Fuente: Arxiu 

Municipal d’Alcoi. Arxiu nota -

rial (1266-1966). Signatura 481,  

fols. 242 y 243.

3 Para más información sobre este 

sistema constructivo, se puede con-

sultar el trabajo de Arturo Zaragozá 

Catalán (2010: 23-42).
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Maria de Llíria —ahora Església de la 
Sang—. Para estos momentos, �nales del 
siglo XIII y principios del siglo XIV, el cita -
do templo tenía 30 m de longitud y 15,50 
m de anchura (Llibrer, 2003: 331).

A partir de la planta elaborada, puede 
a�rmarse que los distintos tramos ten -
drían las siguientes dimensiones —to -
madas desde el centro— aproximadas 4: 
tramo 2 8,30*3,20 m; tramo 3 8,30*3,26 
m —en su lado más largo–; y tramo 4 
8,14*3,25 m —en su lado más largo.

En cuanto a los arcos, el arco 2 presenta 
unas dimensiones de 8,29 m de longitud 
por 0,54 m de anchura y 6,23 m de altu -
ra —desde el pavimento actual—. Desde el 
suelo hasta la imposta 2 hay 1,60 m de al-
tura 5, mientras que desde la imposta hasta 
la techumbre la altura es de 4,59 m. Por 
su parte, el arco 3 presenta un tamaño de 
8,26 m de longitud, por 0,53 m de anchu -
ra y 6,23 m de altura —desde el pavimento 
actual—. Como en el arco 2, desde el suelo 
hasta la imposta 3 hay 1,60 m de altura 6; 
mientras que desde la imposta hasta la te -
chumbre la altura es de 4,59 m.

En la actualidad parece que las pilastras 
arrancan directamente del suelo y carecen 

de basa (�gs. 8-11); pero no es descartable 
que en origen la tuviesen y que en algún 
momento fueran eliminadas o cubiertas 
por pavimentaciones posteriores. Asimis -
mo, los arcos también carecen de capite -
les, pero presentan impostas molduradas 
en forma de caveto —2, 3, 6 y 7 del templo 
actual—, de pequeño tamaño, y situadas a 
ambos lados de la nave (�gs. 12-15). Todas 
ellas poseen unas medidas de 0,66 m de 
longitud por 0,11 m de altura.

En el caso de las impostas, éstas respon-
den a modelos sencillos similares a algu -
nos de los existentes en la Iglesia de Santa 
Maria de Llíria (�g. 16).

La ausencia de capillas laterales deja -
ría exentos parte de cuatro contrafuer -
tes —dos en el paramento sureste (6 y 7)  
y dos en el paramento noroeste (2 y 3)—, 
prolongación de los arcos de diafragma 
ojivales (ver �gura 7). Sus dimensiones, 
siempre hipotéticas pues en la actuali -
dad no son visibles, serían las siguientes: 
contrafuertes 2 y 3, 0,80 m de longitud 
por 0,54 m de anchura; contrafuerte 6,  
0,87 m de longitud por 0,54 m de anchu -
ra; y contrafuerte 7, 0,81 m de longitud 
por 0,55 m de anchura.

Posiblemente, los muros interiores esta -
rían decorados con motivos religiosos, he -
ráldicos, vegetales o animales fantásticos; 
hecho que, sin lugar a dudas, contrasta 
con la idea de limpieza, sencillez y sobrie -
dad que suele asociarse con las iglesias de 
estos momentos (Llobregat e Yvars, 1986: 
103; Zaragozá, 2000: 30). Un buen ejem -
plo se encuentra, de nuevo, en Llíria, con 
una buena representación de imágenes de 
santos —San Esteban, San Juan Bautista, 
San Bartolomé, San Pedro de Verona, San-
ta Bárbara, San Antonio Abad, San Jaime y 
San Vicente—; antropomorfas y vegetales 
(Llibrer, 2003: 394-426) (�g. 17).

La techumbre estaría formada por un 
tablero de madera dispuesto de forma an -
gular, y apoyado en vigas o alfarjías, que 
salvarían la crujía por su luz más corta 
(Zaragozá, 2000: 30). Su decoración tam -
bién sería profusa, con temas mudéjares 
—lacería, inscripciones cú�cas, palmetas, 
chillas— y temas góticos —escenas caba-
llerescas, animales fantásticos, heráldi -
ca— (ídem). Ejemplos como las iglesias de 
Santa Maria  (Llíria) (�g. 18), San Pedro 
(Xàtiva) y Santa Ana (Catí), entre otras, 
así lo atestiguan. Este tipo de techumbres  

Figura 5. Planta hipotética de la 

Iglesia de Santa Maria entre �na-

les del siglo XIII-siglo XV (1294 / 

1298-1435). Obsérvese el desvío 

del tramo superior —tramo 4 ac -

tual— hacia el noroeste por las 

condiciones del terreno. Autor: 

M. Bevià i Garcia a partir de María 

Dolores Lledó Berdegal.

4 Las variaciones se deben, como 

se ha indicado, a la necesidad de 

encajar la iglesia en el espacio exis-

tente. En el caso de la Iglesia de 

Santa Maria de Llíria, la longitud de 

cada tramo es de 4,50 m (Llibrer,  

2003: 331).

5 M. González Simancas (2010: 

159), señala que la altura era de 

1,50 m.

6 Ídem.

De la Iglesia de Santa Maria a la Ermita de la Sang entre �nales del siglo XIII y el siglo XVI (ca. 1565) - J. A. Mira Rico, M. Bevià i Garcia
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Figura 6. Interior de la actual Er-

mita de la Sang desde la cabece-

ra. Los arcos 2 y 3 serían los de la 

primitiva Iglesia de Santa Maria 

—se aprecia muy bien su diferen-

cia con el arco 1, más próximo 

a la puerta—. Se señala la ubica-

ción de las impostas 2, 3, 6 y 7, 

pertenecientes a dichos arcos. 

Autor: J. A. Mira Rico.

Figura 7. Planta hipotética de la 

Iglesia de Santa Maria entre �na-

les del siglo XIII-siglo XV (1294 / 

1298-1435), con la ubicación de 

los elementos arquitectónicos 

mencionados. Autor: M. Bevià  

i Garcia a partir de María Dolores 

Lledó Berdegal.
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Figuras 8 y 9. Arco 2. Arranques iz-

quierdo y derecho —vistos desde 

la puerta de acceso— en los cua-

les se aprecia la ausencia de basa. 

Autor: J. A. Mira Rico.

Figuras 10 y 11. Arco 3. Arranques 

izquierdo y derecho —vistos des-

de la puerta de acceso— en los 

cuales se aprecia la ausencia de 

basa. Autor: J. A. Mira Rico.

Figuras 12 y 13. Impostas 2 y 7 del 

arco 2. Autor: J. A. Mira Rico.

Figuras 14 y 15. Impostas 3 y 6 del 

arco 3. Autor: J. A. Mira Rico.

De la Iglesia de Santa Maria a la Ermita de la Sang entre �nales del siglo XIII y el siglo XVI (ca. 1565) - J. A. Mira Rico, M. Bevià i Garcia
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Figura 16. Imposta perteneciente 

a la Iglesia de Santa Maria de Llí-

ria. Autor: J. A. Mira Rico.

Figura 17. Motivos decorativos ve-

getales presentes en la Iglesia de 

Santa Maria de Llíria. Autor: J. A. 

Mira Rico.
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presentaban ventajas pues, permitía, ren -
tabilizar el trabajo y no depender de cante -
ros especializados, al no construirse techos 
en piedra sustentados por arcos y bóvedas. 
No obstante, también contaban con cier -
tas desventajas, pues se estropeaban más 
rápido que las de piedra, la humedad y el 
fuego podían provocar su deterioro y los 
gastos en carpintería y decoración tam -
bién eran elevados (Llibrer, 2003: 344  
y 345).

En el exterior presentaría muros rectos 
sencillos sin apenas decoración. En uno de 
ellos estaría ubicada la puerta dovelada, 
formando un arco de medio punto que, 
podría, arrancar desde impostas moldura -
das (Llobregat e Yvars, 1986: 103; Zarago -
zá, 2000: 30). Un ejemplo de cómo sería se 
encuentra en Llíria, que todavía conserva 
la puerta original, en uno de sus lados. Se 
trata de una sencilla puerta de sillería que 
forma un arco de medio punto, sin nin -
gún tipo de decoración (�g. 19).

Arturo Zaragozá Catalán (2000: 30) se -
ñala que suelen encontrarse en un lateral 
de la nave, concretamente en su penúltimo 
tramo —en el caso de edi�cios que no han 
sido ampliados–. Este hecho puede parecer, 
a día de hoy, extraño pero como expone  
José Antonio Llibrer Escrig (2003: 341):

“Si acceptem la teoria que l’obra de 
les esglésies gòtiques comencaça de la 
capçalera en avant, per la necessitat 

i urgencia de sacralitzar ràpidament 
la construcció, sembla estar justi�cada 
i explicada la ubicació de la porta al 
lateral (…); açò permetria que mentre 
les obres avançaven cap al peu, l’espai 
ja construït  es fera servir per a cele-
brar (culte). Les portes al lateral per-
metien també que, en combinació amb 
l’estructura d’arcs diafragma, en un fu-
tur l’edi�ci poguera crèixer amb el basti-
ment de noves crugies”

No puede descartarse que la Iglesia de 
Santa Maria contara con una entrada late-
ral que, a tenor del espacio disponible, se 
situaría en el paramento noroeste —aun -
que, en la actualidad, en el mismo no se 
aprecian restos de ninguna puerta—. No 
obstante, teniendo en cuenta la existencia 
de la plaza de la villa a los pies del tem -
plo, así como el desnivel existente —que 
di�culta la acceso—; es más lógico que la 
entrada al mismo estuviera, como aho -
ra, en dicha zona —mucho más accesible 
que el muro noroeste—. Entrada que, en 
la actualidad, posee unas dimensiones de  
2,10 m de longitud por 0,61 m de anchura 
y 3,83 m de altura.

Otra posibilidad a tener en cuenta es 
la existencia, como en la Iglesia de Santa 
Maria de Llíria (�g. 20) de dos puertas de 
acceso7, y que la utilizada ahora fuera la 
nueva. No obstante, y por ahora, se trata 
de una hipótesis sin base alguna.

Figura 18. Techumbre de la Iglesia 

de Santa Maria de Llíria. Autor: 

J. A. Mira Rico.

7 La actual puerta de acceso 

(siglo XIV) presenta arquivol -

tas ricamente decoradas. Más 

información sobre la misma en  

J. A. Llibrer Escrig (2003: 377-393).

De la Iglesia de Santa Maria a la Ermita de la Sang entre �nales del siglo XIII y el siglo XVI (ca. 1565) - J. A. Mira Rico, M. Bevià i Garcia
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Otros aspectos desconocidos sobre el 
primitivo templo de Castalla es si con -
tó con un campanario en forma de torre 
como San Pedro (Xàtiva) y Santa Maria 
(Llíria) (�g. 21), o espadaña como Sant Roc 
de Ternils (Carcaixent) (�g. 22). Aunque, 
por las propias dimensiones del templo y 
de la comunidad que lo erigió, es más fac -
tible la opción de la espadaña.

Otras cuestiones sobre las cuales no se 
puede entrar en detalle es la existencia de 
una necrópolis y con criptas y/u osarios 
en el subsuelo o exteriores —pero próxi -
mos y/o adyacentes—, para enterrar a los 
difuntos. Dichos espacios han sido docu -
mentados, por ejemplo, en Santa Maria de 
Llíria (Llibrer, 2003: 333-337). Interesante 
es, también, determinar si se trataría un  

Figura 19. Puerta primitiva de la 

Iglesia de Santa María de Llíria 

situada en un lateral de la misma. 

Autor: J. A. Mira Rico.

Figura 20. Puerta nueva de la Igle-

sia de Santa Maria de Llíria. Autor: 

J. A. Mira Rico.
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edi�cio exento como los ya mencionados 
de Llíria y Carcaixent o no. En este sentido, 
J. A. Lliber Escrig (2003: 333) señala que

“L’any 1249 una ordre reial conce-
dia a les noves esglésies de les ciutats 
del nou regne el privilegi de deixar lliu-
re el circuit al voltant de cada església, 
de forma que cap altre edi�ci aliè podia 
tocar-la, els espais dels voltants havien 
de ser lliure i els carrers amplis sense 
ponts”.

En el caso de Castalla, el templo sería 
exento, no obstante, podría estar rodeado 
en su lado sureste por la muralla que en -
volvía la villa —pues al no estar construi -
das, todavía, las capillas quedaría espacio 
para que la muralla transcurriera separada 
de la iglesia—. Aunque, tampoco puede 
descartarse, que el propio paramento su -
reste del templo se utilizase como un tra -
mo más de la muralla, como parece que sí 
sucedió en los siglos posteriores.

Por último, el gran interrogante es la 
presencia o no de la mezquita. Por ahora 
no existen fuentes culturales y/o materia -
les que indiquen su existencia como, por 
ejemplo, en Santa Maria de Llíria (Llibrer, 
2003: 78, 87 y 88, �g. 23).

En el año 2011, dentro del Proyecto de 
recuperación social del Conjunt Patrimonial 
del Castell de Castalla8, se llevó a cabo la 
primera fase de prospección física en 
la villa de Castalla 9 (Mira et al., 2012). 

Esta actuación también se ejecutó en el 
interior de la actual Ermita de la Sang. 
Concretamente, en los en los tramos 
y capillas que se encontraban libres de 
bancos y objetos, varios (�gs. 24 y 25). 
Para ello se empleó un georadar RAMA/
GPR, fabricado por Mala Geoscience; con 
una unidad de control CUII y equipado 
por un ordenador portátil; ruedas; 
hodómetros; una antena de 100 MHz  
—resolución de entre 0’1 y 1 m, y un 
alcance de entre 2 y 15 m de profundidad—; 
y otra de 500 MHz —resolución de 
0’04�m, y un alcance de entre 1 y 5 m de 
profundidad—. Se midieron 4 per�les, de 
los cuales 2 —T01 y L01— se situaban en 
el espacio que ocupó la primitiva Iglesia 
de Santa Maria. Éstos, con una longitud 
de 8,14 m y 10,77 m, respectivamente, 
se midieron con la antena de 100 MHz.  
Y aunque no se documentaron criptas 
y/u osarios, sí se localizaron restos 
constructivos en el subsuelo de los tramos 
más antiguos del templo (�g. 26). Entre el 
tramo 2 y el tramo 3 —de la planta actual— 
se documentó la anomalía l01a1, a menos 
de 5 m de profundidad. En el tramo 3 se 
encontraron las anomalías l01a2, a más 
de 5 m de profundidad, y l01a4, a menos 
de 5 m de profundidad. En el tramo 4 se 
localizaron las anomalías l01a4 y t01a1 
situadas a menos de 5 m de profundidad 
(Mira, Ortega, Jaúregui y Soler, 2012). 
No obstante, con la información actual 
es imposible precisar la naturaleza de 
las mismas, así como su adscripción 
cronológica y cultural. Para ello será 

Figura 21. Campanario adosado 

de la Iglesia de Santa Maria de 

Llíria. Autor: J. A. Mira Rico.

Figura 22. Espadaña de la Ermita 

de Sant Roc de Ternils. Fuente: 

https://ca.wikipedia.org/wiki/Er -

mita_de_Sant_Roc_de_Ternils#/

media/File:Ermita_de_Sant_Roc_

de_Ternils,_Carcaixent.JPG.

8 Más información en

http://www.gestioncultural.org/

buenas_practicas.php?id_proyec-

tos=299223.

9 Nº de expediente: 2010/0521-A. 

Ejecutada entre el 19 de octubre  

y el 2 de noviembre de 2011, con 

la �nanciación del Ayuntamiento 

de Castalla, bajo la dirección de  

J. A. Mira Rico (Servei Municipal 

de Patrimoni Cultural de Cas -

talla) y los técnicos J. R. Ortega 

Pérez (ARPA Patrimonio S.L.), 

J. J. Giner Caturla, P. J. Jáuregui Es-

lava, J. L. Soler Llorens y N. Benab-

deloued (Universidad de Alican -

te). Los 4 primeros son miembros 

del equipo cientí�co y técnico 

que trabajan en el Proyecto de 

recuperación social del Conjunt 

Patrimonial del Castell de Castalla.
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necesario realizar la correspondiente 
actuación arqueológica, como paso 
necesario para con�rmar, y/o descartar, la 
presencia de la mezquita.

II.1.2. Tipología.  La Iglesia de Santa Maria 
no es un ejemplo único, sino que forma 
parte de un fenómeno presente en todo 
el Reino de Valencia que perduró hasta 
comienzos del siglo XVII, centuria en la cual 
dejaron de construirse este tipo de iglesias 
(Zaragozá, 2000: 36). En estos siglos (XIII  
y XIV), la iglesia presenta similitudes 
con las antiguas parroquias de Alcalatén 
(Alcora), Salvassòria (Morella) y Corachar 

(Tinença de Benifassà) y San Pedro de 
Xàtiva (�g. 27). Este templos, al igual que 
otros ejemplos alicantinos como la Iglesia 
de Santa Maria de Xixona (Garrigós, 2006), 
se encuadran dentro de las iglesias de una 
sola nave con cubierta de vigas y cabecera 
cuadrada, siguiendo la tipología establecida 
por Enrique Antonio Llobregat Conesa  
y José Francisco Yvars (1986: 102-106).

A nivel de planta, la iglesia de Castalla 
también presentaba similitudes con la de 
Llíria (�g. 28) —aunque las dimensiones 
de ésta última son, como se ha señalado, 
mucho mayores.

Figura 23. Planta de la mezquita 

de Llíria situada por debajo de la 

Iglesia de Santa Maria. Sin escala. 

Fuente: tríptico informativo del 

Ayuntamiento de Llíria.

Figuras 24 y 25. Prospección geofí-

sica en el interior de la Ermita de 

la Sang.
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II.2. Segunda fase. Siglos XV y XVI 
(1436-1571)

II.2.1. 1436.  El siglo XV puede cali�car -
se como la centuria de los cambios, pues 
a lo largo de ella el templo experimentó 
importantes transformaciones. Las ejecu -
tadas en este momento se llevaron a cabo 

bajo el gobierno de Ramon Lladró de Vila -
nova i Boïl della Scala, señor de la baronía 
de Castalla entre los años 1419 y ca. 1458.

La primera de ellas, y más evidente, 
fue la ampliación de la parroquia con la 
construcción de dos nuevos tramos: uno 
en la cabecera y otro a los pies del tem -
plo —tramos 1 y 5 actuales—. Según  
Mª. Lª. Torró Corbí (1982: 107), la amplia -
ción se debió al crecimiento económico  
y demográ�co que experimentó la villa  
—que dejó pequeño el templo existen -
te—. De esta manera, la disponibilidad de 
una mayor capacidad económica permitió 
abordar proyectos como el agrandamiento 
de la iglesia.

En este sentido, el 6 de julio de 1436, 
según Fco. Vidal Payá (1843: 3), E. Valdés 
Perlasia (1976) y Mª Lª. Torró Corbí (1982: 
107 y 108) 10, Bartolomé Rico Mayor, justi -
cia; Pedro Serrano y Domingo Pérez, jura -
dos; Miguel Esteve, síndico; y Bartolomé 
Payá, Juan Rubio y Pascual Rico, conseje-
ros acordaron ante el notario Andrés Ber -
nat Esteve la ampliación de la Iglesia de 
Santa Maria. Las obras fueron ejecutadas 
por Francisco Pinyonosa 11, maestro de 
Xàtiva, por el precio de 80 �orines —50, 
por adelantado, y 30, al �nalizar los tra -
bajos—. Estos datos también son recogi -
dos por los investigadores I. Vidal Bernabé  
y R. Navarro Mallebrera (1985: 448 y 449). 
Dichos autores, sin citar a sus fuentes 
aunque posiblemente siguen la Crónica de 
Castalla, sostienen que se añadieron tres 
tramos, dos a los pies y uno al presbiterio, 
bajo la dirección de Francesc Pinyarosa. 
Dejando de lado la variación en el nom -
bre del maestro de obras que llevó a cabo 
la ampliación, el hecho que más llama la 
atención es que hablen de una ampliación 
de tres tramos, cuando el resto de autores 
sostiene que la ampliación fue de dos. Se 
desconoce en qué datos se basan I. Vidal 
Bernabé y R. Navarro Mallebrera para sos -
tener dicha a�rmación, pero una visita al 
templo permite apreciar, a partir de los 
elementos constructivos visibles, como los 
tramos añadidos fueron dos.

A pesar de haber sido imposible locali -
zar el protocolo del notario A. Bernat Es -
teve del año 1436 —tras ser buscado en 
el Arxiu Municipal de Castalla, el Arxiu 
Municipal de Xixona, el Archivo del Real 
Colegio-Seminario de Corpus Christi de 
Valencia y el Arxiu del Regne de Valèn -
cia—; ni conservarse actas del consell de 

Figura 26. Prospección geofísi-

ca en el interior de la Ermita de 

la Sang. En negro, los tres tra-

mos pertenecientes a la Iglesia 

de Santa María en los siglos XIII 

y XV (1294 / 1298-1435. Fuente:  

J. A. Mira Rico et al. (2012).
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Castalla de aquel año; y teniendo en cuen -
ta que la información proporcionada por 
los autores locales no es, en determinados 
aspectos, demasiado �able 12; hay pruebas 
para a�rmar que la ampliación sí se llevó 
a cabo.

En primer lugar está constatada la 
existencia del notario A. Bernat Esteve. 
En el Arxiu Municipal de Xixona, se ha 
localizado un protocolo notarial suyo 

que abarca desde los años 1440 y 1456 13 
(�g. 29) (Blasco, 1980: 15). Además, tam -
bién aparece, en el llibre padró de rique-
sa rústica i urbana14 de Castalla (1456)  
(�g. 30). Finalmente, otra prueba de su 
existencia se encuentra la ADICCION AL 
APUNTALAMIENTO, O MEMORIAL, HE-
CHO DE ORDEN DE EL CONSEJO, EN EL 
PLEYTO, ENTRE LOS SEÑORES FISCALES, 
POR EL DERECHO de el Real Patrimonio. 
Y LA VILLA DE CASTALLA, DE EL REYNO 

Figura 27. Plantas de las iglesias 

de las parroquias de Alcalatén 

(Alcora), Salvassòria (Morella)  

y Corachar (Tinença de Benifassà) 

y San Pedro de Xàtiva. Sin esca-

la. Fuente: A. Zaragozá Catalán 

(2000: 34).

Figura 28. Planta primitiva de la 

Iglesia de Santa Maria de Llíria. Sin 

escala. Fuente: J. A. Llibrer Escrig, 

2003: 349, �g. 15.

10 R. Silvino Amorós López 

(ca. 1942: 14), señala la fecha del 

7 de julio de 1336, pero está claro 

que se trata de un error, no se sabe 

si suyo o de la persona que copió 

el manuscrito a máquina; pues la 

actividad del notario ante al cual 

se formalizó el contrato está atesti -

guada en 1436 y no en 1336.

11 De nuevo, hay una discrepancia 

entre R. S. Amorós López (ídem) 

y el resto de autores locales. En su 

historia de Castalla el nombre del 

albañil aparece como Francisco 

Pindenora. En esta ocasión tam-

bién puede tratarse de un error, 

tal vez del propio R. S. Amorós 

López o de la persona que copió 

el manuscrito a máquina.

12 Más información en el trabajo 

de J. A. Mira Rico publicado en 

este mismo volumen. Págs. 18-33.

13 Salvo los años 1441, 1447, 

1448, 1451, 1452 y 1455.

14 Arxiu Municipal de Castalla. 

Signatura C-582/1.
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de Valencia. CON EL CONDE DE ALBATE-
RA. MARQUES de Dos-Aguas, SOBRE LA IN-
CORPORACION DE DICHA VILLA ; I SUS 
PERTENENCIAS á la Real Corona15 (1741). 
En este documento, se relata la toma de 
posesión de la Baronía de Castalla, por 
parte de Castellana de Lladró, esposa del 
señor de dicha baronía —Baltasar Lladró 
de Vilanova i Pallars—, el 13 de junio del 
año 1464. En dicho acto, A. Bernat Esteve 
jugó un destacado papel, pues el señor de 
Castalla delegó en él la toma de posesión 
de su esposa (�gs. 31-34).

De quién también se tienen referencias 
es del maestro que llevó a cabo la obra, 
F. Pinyonosa o F. Pinyarosa. Se sabe que 
Francesc Prunyonosa, maestro de obras de 
Xàtiva, realizó diversos trabajos en dicha 
ciudad en los años 1449 16, 145217 y 1455 18. 
La semblanza más que evidente de los 
nombres —las diferencias pueden radicar 
en variaciones a la hora de escribirlo—  
y las fechas de las obras documentadas, 
inclinan a pensar que se trata del mismo 
maestro de obras el cual llevó a cabo la 
ampliación de la Iglesia de Santa Maria de 
Castalla.

Por último, otra la prueba de amplia -
ción de la parroquia se encuentra en los 
nuevos arcos de diafragma que se cons -
truyeron a raíz de ésta. Dos arcos iguales 
entre sí, pero distintos a los dos existentes 

(�g. 35). Los cuatros arcos son apuntados 
pero las dovelas de los arcos 1 y 4, situados 
en los nuevos tramos añadidos, presentan 
añadidos de sección rectangular con mol -
duras de media caña en sus vértices. Dicha 
sección no aparece en los arcos de diafrag -
ma más antiguos —arcos 2 y 3.

Con la nueva ampliación, la ermita si -
guió teniendo una planta casi rectangular  
y adaptada a las irregularidades del terreno, 
de una sola nave con cuatro arcos de diafrag -
ma apuntados —los nuevos 1 y 4 y los exis -
tentes 2 y 3—; que formaban cinco tramos 
o crujías, techumbre de madera, cubierta  
a dos aguas con teja curva con alero y cabe -
cera plana (�g. 36). La cabecera y la entrada 
presentaban la misma orientación que en el 
siglo anterior, aunque en el caso de la prime -
ra el giro hacia el norte sería más pronun -
ciado, por los mismos motivos comentados 
con anterioridad, los cuales impedían seguir 
una orientación más canónica.

Como en la fase anterior, en su cons -
trucción se empleó el tapial, la mampos -
tería y la sillería. El tapial está documen -
tado en el muro de cierre de la cabecera  
(�g. 37), mientras que la sillería se utilizó, 
de nuevo, en los arcos y la fachada.

Las dimensiones exteriores de la planta se -
rían: muro noroeste 23,05 m de longitud por 
0,93 m de grosor, muro noreste 11,38  m de 

Figura 29. Inventario de proto -

colos de Castalla depositados 

en el Arxiu Municipal de Xixona. 

El nº� 1 es el de Andreu Bernat. 

Fuente: Rosa María Blasco Martí-

nez (1980: 15).

15 Arxiu Municipal de Castalla. 

Fondo Francisco Durá. Signatura 

253-A.

16 Arxiu del Regne de València. 

MR, 3034, fol. 22vo.

17 Arxiu del Regne de València, 

MR, 3036, fols. 38, 39vo y 52.

18 Arxiu del Regne de València, 

MR, 3039, fol. 27.
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longitud por 0,65 m de grosor, muro sureste 
20,64 m de longitud por 0,48 m de grosor  
y muro suroeste 9,13 m de longitud por 
0,63 �m de grosor (�g. 38). Mientras que las 
dimensiones interiores de la misma serían: 
muro noroeste 20,78 m de longitud, muro sur 
8,17�m de longitud, muro sureste 19,33�m y 
muro norte 10,07 m de longitud. Finalmente, 
el área interior del edi�cio sería de 161,46 m 2.

A partir de la planta anterior, puede a�r -
marse que los tramos añadidos tendrían 
las siguientes dimensiones —tomadas 
desde el centro— aproximadas 19: tramo 1 

8,24*3,50 m; y tramo 4 7,82*3,50 m —en 
su lado más largo.

En cuanto a los arcos, el arco 1 presenta 
unas dimensiones de 8,34 m de longitud 
por 0,54 m de anchura y 6,31 m de altu -
ra —desde el pavimento actual—. Desde 
el suelo hasta la imposta 1 hay 1,47 m de 
altura 20, mientras que desde la imposta 
hasta la techumbre hay 4,69 m de altura.

Las dimensiones del arco 4 son de  
7,93 m de longitud, por 0,52 m de anchu -
ra y 6,14 m de altura —desde el pavimento 

Figura 30. Hoja del llibre padró 

de riquesa rústica i urbana del 

año 1456. En el encabezamiento 

se puede leer Andreu Bernat no-

tari. Fuente: Arxiu Municipal de 

Castalla.

19 Ver nota 4.

20 Ver nota 5.
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Figuras 31-34. Toma de la pose-

sión de la Baronía de Castalla por 

parte de A. Bernat Esteve, notario 

de Castalla, en nombre de Caste-

llana Lladró, espora del señor de 

la baronía. Fuente: ADICCION AL 

APUNTALAMIENTO, O MEMORIAL, 

HECHO DE ORDEN DE EL CONSEJO, 

EN EL PLEYTO, ENTRE LOS SEÑO-

RES FISCALES, POR EL DERECHO de 

el Real Patrimonio. Y LA VILLA DE 

CASTALLA, DE EL REYNO de Valen-

cia. CON EL CONDE DE ALBATERA. 

MARQUES de Dos-Aguas, SOBRE 

LA INCORPORACION DE DICHA 

VILLA; I SUS PERTENENCIAS á la 

Real Corona. Fuente: Arxiu Muni -

cipal de Castalla. Fondo Francis-

co Rico Durá. Signatura 253-A. 

Fols. 27-30.
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actual—. Desde el suelo hasta la imposta  
4 hay 1,28 m de altura 21, mientras que 
desde la imposta hasta la techumbre hay 
4,69 �m de altura.

El arco 1 no arranca desde el suelo, 
como los 2, 3 y 4. Sino que lo hace desde 
una basa rectangular con esquinas entran -
tes —láms. 43 y 44—. La basa esta formada 
por un plinto cuyas dimensiones son de 
0,62 m de longitud por 0,27 m de altura. 
En cambio, el arco 4, a pesar de tratarse de 
un arco contemporáneo al 1, carece de la 
misma. Su ausencia puede justi�carse por 
la presencia de un nuevo pavimento co -
locado a mediados del siglo XX (�gs. 39  
y 40). Estos arcos también carecen de capi -
teles, pero presentan impostas molduradas 
—arco 1: impostas 1 y 8; arco 4: impostas 
4 y 5 del templo actual— más comple -
jas que las de los arcos 2 —impostas 2  
y 7— y 3 —impostas 3 y 6—. En concre -
to, las molduras de las impostas constan 
de dos partes. La inferior se trata de una 
moldura de �lete o listel —0,58 m de lon -
gitud por 0,04 m de altura—, sobre la cual 
se asienta una imposta moldura en forma 
de caveto —0,63 m de longitud por 0,13�m 
de altura—. Las impostas se encuentran  
a ambos lados de las naves (�gs. 41-44).

La ausencia de capillas laterales deja -
ría exentas parte de cuatro contrafuertes  
—tres en el paramento noroeste (1, 2 y 3) 
y cuatro en el paramento sureste (5, 6, 7 
y 8)—; prolongación de los arcos de dia -
fragma ojivales. Las dimensiones exentas, 
siempre hipotéticas pues en la actualidad 
se encuentran integrados en los paramen -
tos, de los contrafuertes 1, 5 y 8 serían de 
0,85 m por 0,55 m de anchura —ver �gura 
38—. No se ha incluido en esta relación 
el contrafuerte 4 porque, posiblemente, ya 
estaría rodeado por el espacio que se ha 
denominado sacristía vieja y del cual se 
hablará más adelante. Tampoco se han in -
cluido los contrafuertes 2, 3, 6 y 7, porque 
sus dimensiones ya se han dado 22.

En cuanto a la decoración de los muros 
interiores y la con�guración de la techum -
bre presentaría unas características simila -
res a las ya señaladas23.

En el exterior contaría, de nuevo, con 
muros rectos sencillos sin apenas decora -
ción. La fachada, en la cual se situaba la 
puerta, sería de sillería de diverso tamaño, 
mampostería y tapial, con una altura de 
4,66 m. Ésta se encontraba en el muro su -
roeste, mirando hacia la plaza de la villa.  
En cuanto a la puerta, ésta era dovelada, 
con 15 piezas, formando un arco de medio 

21 Ídem.

22 Ver página 74. párrafo 6.

23 Ídem.

Figura 35. Arcos de diafragma si-

tuados en los nuevos tramos aña-

didos en el año 1436. Se indican 

las secciones rectangulares con 

molduras de media caña en sus 

vértices (R). Autor: J. A. Mira Rico.

Figura 36. Planta hipotética de la 

Iglesia de Santa Maria tras la am-

pliación realizada en el año 1436. 

Autor: M. Bevià i Garcia —a partir 

de Mª. Dolores Lledó Berbegal.
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punto con unas dimensiones recogidas en 
la página 78, párrafo 5 (�g. 47).

Esta ampliación lleva a plantearse cues -
tiones tratadas en el punto anterior, como 
la ubicación de la puerta y la existencia  
o no de un campanario 24 en forma de torre 
o espadaña. Sobre la situación de la puer -
ta, se de�ende su ubicación en la plaza de 
la villa, a los pies del templo, y no en un 
lateral del mismo. La fachada de la puer -
ta estaría coronada, posiblemente, por un 
campanario en forma de espadaña. En 
este sentido Fco. Vidal Payá (1843: 7) se -
ñala que,

“Francisco Pinyonosa maestro de la 
ciudad de Jativa, se ofrecio a ejecutar di-
cha obra, esto es la, la primera y ultima 
distancia de las cinco que tiene dicha 
primitiva iglesia, por el precio de ochen-
ta Florines dándole de presente cincuen-
ta y rematada la pared del campanario 
los treinta restantes (…)”.

Por fotografías antiguas se tiene cons -
tancia de la existencia de la espadaña  
y, sin embargo, no se observa ningún indi -
cio de la existencia de la torre del campa -
nario (�g. 48). Además, cuando F co. Vidal 
Payá menciona la frase “ (…) rematada la 
pared del campanario (…)”  (ídem), los úni -
cos campanarios que pueden rematarse a 
una pared, caso de la fachada, son las es-
padañas.

Además de los tramos y el campana -
rio, dos de los autores locales hablan de la 
construcción, en dirección al interior de la 
villa amurallada, de una pequeña sacristía 
en el lado izquierdo del templo, visto de 
frente, junto al altar mayor; aprovechan -
do el espacio comprendido entre el muro 
que cierra la cabecera y el arco de diafrag -
ma 4 (Rico, ca. 1942: 14; Torró, 1982: 108). 
En dicho lado hay, en la actualidad, una 
capilla que por la ubicación, pues no hay 

ningún dato o prueba más que lo respalde, 
podría corresponderse la mencionada sa -
cristía (�g. 49). Este espacio, denominado 
sacristía vieja porque sería distinta a la ac -
tual, fue transformada durante la restaura -
ción llevada a cabo entre los años 60 y 70 
del siglo XX. Presenta una planta pseudo -
rectangular que, en sus lados más largos, 
tiene unas dimensiones de 3,47 m de lon -
gitud por 1,87 m de anchura. Su área es de 
5,98 m 2.

En todo caso, a tenor de sus dimensio -
nes, se trataría de una sacristía muy mo -
desta. Tal vez insu�ciente para guardar los 
objetos de culto y prepararse los sacerdo -
tes. No obstante, se trata de una cuestión 
abierta que sólo la aparición de nuevos da -
tos podrá resolver.

A la misma se accedía a través de un arco 
de paso, de 3 m de longitud por 0,50 m de 
anchura y 3,60 m de altura, también trans -
formado en la restauración realizada en la 
2ª ½ del siglo XX. No obstante, y a pesar 
de los cambios experimentados, la actual 
capilla todavía conserva un destacado 
elemento arquitectónico original, en for -
ma de bóveda de crucería, con clave en el 
centro de la misma. La bóveda está forma -
da por dos nervios diagonales, integrados  
a su vez por 23 piezas. Descansa sobre 

Figura 37. Remarcado en blanco, 

el muro de tapial correspondien -

te a la cabecera de la Iglesia de 

Santa Maria en el siglo XV. Loca-

lizado, en 1964, durante las obras 

de restauración llevadas a cabo 

en los años 60 y 70 del siglo XX. 

Autor: ¿T. Sellés Calvo?

Figura 38. Planta hipotética de 

la Iglesia de Santa Maria tras la 

ampliación del año 1436, con la 

ubicación de los elementos ar -

quitectónicos mencionados. Au -

tor: M. Bevià i Garcia a partir de  

Mª. D. Lledó Berbegal.

24 Según el diccionario de la Real 

Academia de la Lengua, en su 

acepción primera, un campanario 

puede ser una “(…) torre, espada-

ña o armadura donde se colocan 

las campanas” http://lema.rae.

es/drae/?val=Campanario.
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cuatro pequeñas ménsulas en forma de es -
cudo que, al igual que la clave, son recien -
tes —se colocaron durante la mencionada 
restauración del siglo XX— (�gs. 50-55).

No obstante, la originalidad de la 
bóveda de crucería presenta problemas. 
Domingo Palacios Cifuentes, maestro de 

obras que llevó a cabo la restauración del 
templo a�rmó, al ser entrevistado, que la 
bóveda ya se encontraba allí y que ellos 
sólo la abujardaron y le colocaron las 
nuevas ménsulas y la nueva clave. Si a 
esta información se le suma que la bóveda 
es idéntica a las otras dos de crucería, 
se entiende que se tomase por original. 

Figuras  39 y 40. Basas izquierda 

y derecha (vistas desde la puerta 

de acceso) del arco 1. Autor: J. A. 

Mira Rico.

Figuras 41 y 42. Pavimento contem-

poráneo que tal vez cubra la basas 

del arco 4. Autor: J. A. Mira Rico.

Figuras 43 y 44. Impostas 1 y 8. 

Arco 1. Autor: J. A. Mira Rico.

Figuras 45 y 46. Impostas 4 y 5. 

Arco 4. Autor: J. A. Mira Rico.
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Además, en la planta que M. González 
Simancas (2010: 159) dibujó de la Ermita 
de la Sang, a principios del siglo XX, 
no aparece ninguna bóveda de crucería  
(�g. 56).

Por ahora se carece de respuesta a este 
interrogante. La bóveda de crucería tiene 
todo el viso de ser original pero ¿por qué 
no la dibujó M. González Simancas? Si 
cuando D. Palacios Cifuentes llevó a cabo 
las obras la bóveda ya se encontraba allí, 
es posible que se construyera entre la vi -
sita de M. González Simancas y las obras 
llevadas a cabo en los años 60 y 70 del si -
glo XX. Sinceramente esta opción parece,  
a todas luces, improbable, porque como ya 
se ha señalado, la bóveda no tiene indicios 
de ser contemporánea. La explicación más 
plausible es que M. González Simancas no 
dibujó la bóveda porque ésta no sería visi -
ble a causa del revestimiento de yeso con 
el cual se cubrió el interior del templo en 
algún momento indeterminado entre los 
siglos XVIII y XIX (�g. 57).

Por otro lado, una de las cuestiones más 
interesantes es saber si la ampliación de 
la Iglesia de Santa Maria en el año 1436 
implicó, también, la construcción de crip -
tas y/u osarios. Por debajo de la cabecera 
añadida en el año 1436, tramo 5 actual, se 
documentaron en los trabajos realizados 
en la 2ª ½ del siglo XX tres 25 —CO1, CO2, 
CO3—, que fueron totalmente transfor -
madas durante los mismos. En la actuali -
dad aparecen conectadas entre sí, aunque 
originariamente, probablemente, no lo es -
tarían (�gs. 58-61).

La CO1 posee unas dimensiones de 
3,59 m de longitud por 2,09 m de anchura 
y 2,63 m de altura. Presenta planta pseu -
dorectangular e irregular, con un área de 
unos 6 m 2, porque fue tallada en la propia 
roca madre (�g. 62). En la actualidad al -
berga parte de los restos humanos sacados 
a la luz durante las obras de restauración 
del templo 26. Según la información facili -
tada por D. Palacios Cifuentes, la mayor 
parte de ellos fueron depositados en el 
actual cementerio municipal. El acceso  
a la misma está enmarcado por un arco de 
medio punto de sillería (AC1) que ayuda a 
sustentar la bóveda de cañón que recorre 
todas criptas y/u osarios. El AC1 presen -
ta una longitud de 2,75 m por 0,52 m de 
anchura. Visto de frente, su lado derecho 
llega hasta el pavimento contemporáneo, 
mientras que el izquierdo aprovecha un 

saliente del muro para sustentarse. En la 
actualidad, dicho acceso se encuentra ce -
rrado por una cristalera que cubre toda la 
luz del arco. Desde el interior de la misma 
se puede ver la boca primitiva, ahora sella -
da, utilizada para introducir a los difuntos 
en el interior de la misma (�g. 63).

La CO2 se encuentra situada entre dos 
arcadas de sillería (AC1 y AC2, �g. 64), que 
dan acceso a la CO1 y separan la CO2 de la 
CO3. Presenta unas dimensiones de 2,92�m 
de longitud por 2,06 m de anchura y 2,63 
m de altura. Ocupa una super�cie de 5,56 
m 2; mientras que las dimensiones del AC2 
que sustenta la bóveda son de 2,76 m de 
longitud por 0,48 m de anchura. Como el 

Figura 47. Alzado hipotético de la 

fachada de la Iglesia de Santa Ma-

ria de Castalla tras su ampliación 

en el año 1436. Autor: M. Bevià  

i Garcia.

Figura 48. Ermita de la Sang en el 

año 1955. Se aprecia claramente 

la espadaña en el eje central de la 

fachada. Autor: ¿T. Sellés Calvo?

25 En la actualidad hay unidas, a las 

tres criptas y/u osarios mencionados, 

una cuarta, la CO4. Pero está relacio-

nada con la construcción, en el año 

1460, de la capilla de los Pérez y no 

con la construcción del tramo 5.

26 Más información sobre los 

mismos en la aportación de Ma -

ría Paz de Miguel Ibáñez publi-

cada en este mismo volumen.  

Págs. 206-215.



92

AC1 su lado derecho, visto de frente, llega 
hasta el suelo contemporáneo, mientras 
que el izquierdo aprovecha la roca madre 
para sustentarse. Los paramentos que la 
conforman se encuentran enlucidos de 
yeso y en el paramento derecho, vista 
de frente, hay un vano que da acceso 
a la cripta del Vellet de la Sang 27. Las 
dimensiones del mismo son 1,15 m de 
longitud por 0,68 m de anchura y 2,20 m 
de altura.

La CO3 se encuentra situada a conti -
nuación de la CO2, entre la AC2 y AC3. 
Posee unas dimensiones de 3,01 de longi -
tud por 2,29 m de anchura y 2,63 m de 
altura. Ocupa una super�cie de 6,45 m 2; 
mientras que las dimensiones del AC3  
—que sustenta la bóveda— son de 2,35 m 
de longitud por 0,57 m de anchura. Este 
arco parece que es reciente, porque, a di -
ferencia de los otros dos y según D. Pala -
cios Cifuentes, no se encontraba allí cuan -
do se realizó la restauración del templo. 

También posee la boca sellada, primitiva, 
utilizada para introducir a los difuntos 
en el interior de la misma (�g. 65). Tanto 
esta cripta como la anterior, albergan cua -
dros de diversas técnicas y estilos (�gs. 66  
y 67), así como restos arquitectónicos  
—capitel de pilastra— y una escultura  
(�g. 68). Según el actual ermitaño, Fran -
cisco José Rico Marco, muchos de los lien -
zos pertenecían al Convento de Padres Mí -
nimos de San Francisco de Paula, ubicado 
también en la población de Castalla.

En principio, es razonable pensar que 
las tres criptas u osarios se construyeron 
durante la ampliación de la Iglesia de San -
ta Maria. Por otro lado, ningún trabajo de 
los consultados menciona su existencia 
explícita, aunque Mª. Lª. Torró Corbí se -
ñala que los señores de Castalla “ (…) cons-
truyeron al pie del altar una sepultura para sí 
y sus sucesores” (1982: 78 y 79). En la misma 
línea se expresa E. Valdés Perlasia (1976): 
Sobre los Vilanova que fueron enterrados, 
la misma Mª. Lª. Torró Corbí señala (1982: 
78 y 79), aunque de forma un tanto con -
fusa y sin aportar fechas, a Ramon Lladró 
de Vilanova i Rocafull 28, con posterioridad 
conocido como Pere Maça de Liçana Ca -
rròs d’Arborea, olim Ramon Lladró de Vi -
lanova; su esposa Luisa Vic i de Lladró; y el 
hijo de ambos, Baltasar Lladró de Vilano -
va i de Vic 29, después llamado Pere Maça 

Figura 49. Vista actual de la ¿sa-

cristía vieja? desde el Altar. Autor: 

J. A. Mira Rico.

Figura 50. Bóveda de crucería de la 

¿sacristía vieja? Autor: J. A. Mira Rico.

Figura 51. Clave de bóveda actual, 

con las llagas de Cristo, de la ¿sa-

cristía vieja? Autor: J. A. Mira Rico.

27 Esta cripta no existía y fue cons-

truida en las obras de restauración 

llevadas a cabo en la 2ª ½ del 

siglo XX. En ella se custodia la talla 

de Cristo yacente conocido, popu -

larmente, como el Vellet de la Sang.

28 Señor de Castalla entre los años 

1491 —fecha de la muerte de su 

padre, Baltasar Lladró de Vilanova 

i Pallars— y ¿1563?

29 No llegó a convertirse en señor 

de Castalla, puesto que murió an -

tes que su padre. Su fallecimiento 

debió acontecer entre el año 1557, 

pues aparece en el testamento de su 

progenitor, y el año 1563 (¿año del 

fallecimiento del padre?). Su hijo, 

Pere Maça de Liçana-Carrós d’Arborea 

Lladró de Vilanova, heredó la ba-

ronía entre los años ¿1563? y 1617 

—año de su muerte sin descendencia.
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de Liçana Carròs d’Arborea, olim Baltasar 
Lladró de Vilanova. Tampoco hay datos 
cientí�cos que respalden la identi�cación 
de uno de los restos depositados con los de 
Luisa Vic i de Lladró (Valdés, 1976).

También es imposible comprobar la a�r -
mación de Mª. Lª. Torró Corbí, aunque sí 
que se sabe que Ramon Lladró de Vilanova 
i Rocafull dejó en su estipulado en su testa -
mento —25 de abril de 1557—, que quería 
ser enterrado en la iglesia de Castalla 30:

“E primerament, comanant la nostra 
ànima a Nostre Senyor Déu Jesucrist, 
elegim/ sepultura al nostre cos ésser feta 
en la sglésia parrochial de la dita nostra 
vila de Castalla. E volem que lo nostre 
cos sia portat a la dita ecclesiàstica se-
pultura ab pompa moderada”.

Otro Vilanova que decidió enterrarse en 
el templo de Santa Maria fue el padre de 
Ramon Lladró de Vilanova i Rocafull, Bal -
tasar Lladró de Vilanova i Pallars, señor de 
Castalla entre los años ¿ca. 1458? y 1491. 
Así aparece en su testamento 31, redactado 
el 9 de febrero de 1489:

“Ittem. Acomanant la mia ànima al 
senyor qui la ha creada, eleigeixch se-
pultura al meu cos en la isglésia de la 
mia vila de Castalla, la qual sepultura 
e totes les altres coses que per ànima 
mia seran menester lleixe a càrrech e co-
neguda de la dita donya Aldonsa, cara 
muller mia (…)”.

Por otro lado, y aunque la zona del altar 
no fue objeto de la prospección geofísica  
—porque el propio tabernáculo impedía la 
circulación del georadar—; ya se sabía que 
en el subsuelo se encontraban las criptas y/u 
osarios CO1, CO2 y CO3—. En cambio, sí 
se prospectó el tramo añadido a los pies de 
la iglesia, tramo 1 del templo actual, dentro 
de la primera fase de prospección física en la 
villa de Castalla 32 (Mira et al., 2012) (�g. 69).

La prospección se llevó a cabo utilizan -
do el mismo equipo descrito en las pági -
nas 80 y 81 del punto II.1.1. En el caso del 
tramo 1, se midieron dos per�les —T02  
y L01—. Las dimensiones del L01 en el tra -
mo 1 fueron de 3,14 m de longitud. Mien -
tras que las dimensiones del T02 fueron 
de 7,24 m de longitud. No se documentó 
ningún resto material en el subsuelo.

Figuras 52-55. Detalle de las mén-

sulas actuales de la ¿sacristía vie-

ja? Autor: J. A. Mira Rico.

30 Archivo Histórico Nacional. 

Sección Nobleza. Osuna CP 126, 

doc. 1.

31 Archivo Histórico Nacional. 

Sección Nobleza, Osuna CP 647, 

doc. 82.

32 Ver nota 10. 
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II.2.2. 1460-1499.  A día de hoy la ermita 
cuenta con seis capillas, además de la ya 
mencionada sacristía vieja. Las capillas, de -
nominadas C1, C2, C3, C4, C5 y C6, debie -
ron construirse una vez �nalizada la amplia -
ción del templo, con los tramos 1 y 5 de la 
actual ermita. Aunque no se puede a�rmar 
en qué momento y quién o quiénes o qué 
institución las levantaron, salvo en el caso 
de la C4. No obstante, hipotéticamente, su 
construcción puede situarse en la 2ª ½ del 
siglo XV, tras la ampliación del templo, en 
unos momentos similares a la Iglesia de San -
ta Maria de Llíria (Llibrer, 2003: 353 y ss.).

Capilla C4 o de los Pérez.  Esta capilla se 
sitúa a la derecha del altar, visto desde la 
entrada (�gs. 70-72). Según Mª. Lª. Torró 
Corbí (1982: 111)

“ (…) en el año 1460, el notario de 
Castalla Don Juan Pérez Castelló fundó 

una capilla dedicada al Santo Angel (sic) 
Custodio, costeando su altar y retablo. 
Este retablo era antiquísimo y de gran 
valor artístico. Fue trasladado a la nueva 
iglesia por los sucesores del fundador”.

Más adelante, la misma autora señala 
que

“En el espacio que da entrada a la 
(actual) sacristía, se supone que estaría 
la capilla dedicada al Angel Custodio 
que fundó el notario Don Juan Pérez 
Castelló33, como nos lo demuestra el 
escudo de Armas de la familia Pérez 
colocado en el centro de los arcos de la 
bóveda” (Torró, 1982: 112 y 113).

Tomando como válida dicha fecha, su 
construcción se llevó a cabo bajo el gobier -
no de Baltasar Lladró de Vilanova i Pallars 
(ca. 1458-1491). No obstante, conviene 

Figura 56. Croquis de la planta de 

la Ermita de la Sang, correspon-

diente a la iglesia gótica. Fuente: 

M. González Simancas (2010: 159). 

En el recuadro se encuentra la 

sacristía vieja. Se aprecia clara-

mente la ausencia de la bóveda 

de crucería.

33 Notario de Castalla entre los 

años 1456 y 1484, al menos (Blasco, 

1980: 165). Fue una persona desta-

cada en el contexto de la Baronía de 

Castalla. Llegó a ser señor del case-

río de Sarganella, por cuyo feudo 

pagaba 100 libras anuales, y fundó 

un molino harinero en el curso del 

riu Verd (Torró, 1982: 165). 
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señalar que tras consultar el correspon -
diente protocolo notarial 34, citado por la 
autora, no se ha localizado ninguna refe -
rencia sobre la fundación de dicha capilla. 
Puede ser que el notario no recogiese este 
hecho, cosa extraña dada la importancia 
de la misma y teniendo en cuenta que fue 
sufragada por él. Esta falta de pruebas no 
permite a�rmar con total seguridad que 
la fundación de la capilla tuviese lugar 
en 1460 —también lo pudo haber sido 
antes o después, aunque no hay ninguna 
referencia a la misma para los años 1459  
y 1461—. Así pues, por ahora, no se cuenta 
con ninguna fuente cultural que respalde 
la fecha propuesta por Mª. Lª. Torró Corbí.

Como se ha dicho, la capilla de los Pé -
rez se construyó en el lado sureste del tem -
plo, junto al altar. Para ello se aprovechó 
el espacio comprendido entre el muro que 
cierra la cabecera y el arco de diafragma 4; 
así como el lugar que había entre el muro 
originario —que también podía funcionar 
como muralla— y el �nal de la vertiente 
rocosa —por la cual transcurriría la mu -
ralla en caso de no aprovechar como tal 
el muro del templo (�g. 73)—. En su le -
vantamiento se utilizaron el mampuesto 
(muros) y la sillería —bóveda de cruce -
ría y arco de paso—. Los muros de cierre  
—MC4-1, MC4-2 y MC4-3— presentan 
las siguientes dimensiones: MC4-1, 2,48 
m de longitud por 0,63 m de anchura;  
MC4-2, 4,28 m de longitud por 0,60 m de  

anchura; y MC4-3, 3 m de longitud por 
0,60 m de anchura (�g. 74).

En la actualidad la capilla, transforma -
da durante la restauración llevada a cabo 
entre los años 60 y 70 del siglo XX, sirve 
como de antesala a la sacristía. Presenta 
una planta trapezoidal y sus dimensiones 
actuales son de 3,72 m de longitud por 
2,50 m de anchura —en sus lados más lar -
gos—. Ocupa una super�cie de 8,05 m 2.

A la misma se accede a través de un arco 
de paso original, de 2,73 m de longitud 
por 0,50 m de anchura y 3,70 m de altura. 
Se trata de un espacio su�ciente para al -
bergar un retablo y un pequeño altar (To -
rró, 1982: 111).

No obstante, y a pesar de los cambios 
vividos, todavía conserva elementos ar -
quitectónicos primitivos. Como la deno -
minada sacristía vieja, presenta una bó -
veda de crucería formada por dos nervios 
diagonales, integrados a su vez por 29 pie -
zas —de las cuales se sustituyeron dos— 
y con el escudo de la familia Pérez en la 
clave. Las ménsulas originales fueron 
eliminadas durante la restauración de 
los años 60 y 70 del siglo XX. Las que 
hay ahora proceden de dicho momento  
(�gs. 75-78).

Esta capilla también fue objeto de la 
prospección geofísica 35. Dicha actuación 

Figura 57. Enlucido de yeso si-

tuado en el interior del templo 

(1960), antes de su restauración. 

Autor: ¿T. Sellés Calvo?

Figura 58. Planta hipotética de las 

criptas y/u osarios de la Iglesia de 

Santa Maria tras la ampliación del 

año 1436. Autor: M. Bevià i Garcia 

a partir de Mª. D. Lledó Berbegal.

Figura 59. Planta hipotética de 

las criptas y/u osarios de la Iglesia 

de Santa Maria tras la ampliación 

del año 1436, con la ubicación 

de los elementos arquitectónicos 

mencionados. Autor: M. Bevià  

i Garcia a partir de Mª. D. Lledó 

Berbegal.

34 Arxiu Municipal de Xixona. 

Sección de Protocolos Notariales. 

Signatura Castalla nº 1, Juan Pérez 

Castelló, 1459-1461. Tampoco 

existe información en el Archivo 

Parroquial de Castalla que, pare-

ce, fue pasto de las llamas duran-

te la Guerra Civil Española.

35 Ver nota 10. 
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se llevó a cabo utilizando el mismo equipo 
ya descrito 36. En este caso se midió un úni -
co per�l 37 —C01—, cuyas dimensiones en 
la capilla C4 fueron de 3,71 m de longitud 
(�g. 79). En el subsuelo de la misma se do -
cumentó la ya conocida cripta y/u osario 
CO4 (Mira et al., 2012) (�gs. 80 y 81).

Capilla C1.  Se trata de la primera capilla, 
sin contar el actual almacén, situada a la 
izquierda de la entrada del templo (�gs. 
82, 89 y 90). Se construyó aprovechando 
el espacio comprendido entre los arcos de 
diafragma 1 y 2 (�gs. 82 y 83). En su le -

vantamiento se emplearon el mampuesto 
(muros) y la sillería —bóveda de cruce -
ría—. Los muros de cierre —MC1-1 y MC1-
2— presentan las siguientes dimensiones: 
MC1-1, 4,47 m de longitud por 0,98 m 
de anchura —en su lado más amplio—; y 
MC1-2, 2,78 m de longitud por 0,51 m de 
anchura.

Su bóveda de crucería es idéntica a la 
de la sacristía vieja y la capilla C4. Está 
formada por dos nervios diagonales, inte -
grados a su vez por 16 piezas y con un es -
cudo en la clave bóveda (�gs. 83 y 84). Las 
cuatro ménsulas son originales y presen -
tan pequeños escudos de piedra sin acabar 
(�gs. 85-88). Por otro lado, parte del pavi -
mento es nuevo, hecho que sugiere una 
reposición o ampliación, pero ésta no fue 
llevada a cabo por D. Palacios Cifuentes.

Figura 60. Vista de las criptas y/u 

osarios CO1 —al fondo con los 

restos humanos— y CO2. Autor: 

J. A. Mira Rico.

Figura 61. Vista de las cripta y/u 

osario CO3 situados debajo de la 

cabecera del templo en la actua -

lidad. Al fondo se encuentra la 

cripta y/u osario CO4. Autor: J. A. 

Mira Rico.

Figura 62. CO1. Puede verse la 

roca natural al fondo y a ambos 

lados de la cripta y/u osario. Au -

tor: J. A. Mira Rico.

Figura 63. Boca de la CO1 cerrada. 

Autor: J. A. Mira Rico.

Figura 64. Arcos AC1 y AC2. Se 

aprecia como en ambos casos 

su lado izquierdo no llega hasta 

el pavimento actual. Autor: J. A. 

Mira Rico.

Figura 65. Boca de la CO3 cerrada. 

Autor: J. A. Mira Rico.

36 Ver nota 9.

37 Se localizaron dos anomalías 

a menos de 5 m de profundidad, 

la c01a2 y la c01a3. Ambas corres-

ponden a la CO4.
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Fue transformada durante la restau -
ración llevada a cabo en la 2ª ½ del si -
glo XX. Sus dimensiones son de 3,20�m 
de largo por 3,02 m de ancho. Posee 
planta rectangular y ocupa una super -
ficie de 8,05 m 2. A la misma se accede 
a través de un arco de paso, de 3,22 m 
de largo por 0,48 m de ancho y 3,89�m 
de altura, también modificado en la ci -
tada restauración.

Capilla C2.  También es un espacio de 
gran interés, que se construyó a continua -
ción de la C1, aprovechando el espacio 

comprendido entre los arcos de diafragma 
2 y 3 (�gs. 90 y 91). No presenta bóveda de 
crucería, sino una bóveda de cañón apun -
tada que deja al descubierto la plemente -
ría de sillares (�g. 92). Este detalle ya fue 
mencionado por M. González Simancas 38.

En la misma hay, pintado, un escudo 
con las llagas de Cristo (�g. 93), emblema 
de la Confraria de la Santíssima Sang de 
Nostre Senyor Déu Jesucrist39 que sirvió de 
base para elaborar el escudo presente en la 
clave de la bóveda de la posible sacristía 
vieja —ver �gura 89—. Este hecho indica 

Figuras 66 y 67. Pinturas proce-

dentes del Convento de Padres 

Mínimos de San Francisco de Pau-

la. Autor: J. A. Mira Rico.

Figura 68. Escultura conservada 

en una hornacina. Autor: J. A. 

Mira Rico.

38 Más información en la apor -

tación de J. A. Mira Rico publi-

cada en este mismo volumen.  

Págs. 18-33.

39 Se utiliza el nombre original. Aho -

ra se conoce como Cofradía de la 

Preciosísima Sangre de Jesús (http://

www.majordomscastalla.com ).
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que la capilla C2 pudo ser aprovechada 
por la citada cofradía 40, tras su constitu -
ción en el año 1577 (Torró, 1982: 114).

Las dimensiones de la capilla son de 
2,60 m de longitud por 1,55 m de anchu -
ra. Posee planta rectangular y ocupa una 
super�cie de 4,03 m 2. A la misma se acce-
de a través de un arco de paso apuntado, 
de 2,75 m de largo por 0,48 m de ancho  
y 3,89 m de altura.

Las dovelas y sillares del arco de paso 
apuntado son originales. Este arco sirvió 
de modelo para los arcos de paso de las 
capillas 1, 3, 5 y 6 y la posible sacristía 
vieja; así como para el almacén y los dos 
arcos situados a la derecha de la puerta de 
entrada al templo. En su construcción se  
emplearon el —mampuesto muro de 
cierre— y la sillería —bóveda y arco de 
paso—. El muro de cierre, MC2-1, presenta 

las siguientes dimensiones: 2,60 m de 
longitud por 0,77 m de anchura, en su 
lado más ancho.

Aunque sirvió de modelo, el resto de 
arcos de paso no repitieron todos sus ele -
mentos. Por ello, puede a�rmarse que esté 
arco de paso es el más elaborado de cuan-
tos hay en el templo. Concretamente, 
no se repitió la basa. Ésta está compuesta  
—siguiendo el orden de posición— por un 
plinto de 0,32 m de longitud por 0,29�m 
de altura, un toro de 0,28 m de longi -
tud por 0,03 m de altura, una escocia de 
0,27�m de longitud por 0,14 m de altura  
y un toro de 0,23 m de longitud y 0,02 m 
de altura (�gs. 94 y 95).

No son originales, en cambio, las pilas -
tras situadas en las jambas del arco. Ambas 
fueron construidas durante la restauración 
del templo llevada a cabo durante los años 
60 y 70 del siglo XX.

Capilla C3.  Esta capilla se construyó  
a continuación de la C2, aprovechando 
el espacio comprendido entre los arcos de 
diafragma 4 y 5 (�g. 96). Posee planta rec -
tangular y cuenta con unas dimensiones 
de 2,96 m de longitud por 1,74 m de an -
chura y ocupa una super�cie de 5,15�m 2 
(�g. 97). Carece de bóveda de crucería  
o de cualquier otro elemento arquitectóni -
co y/o artístico de interés. Su muro de cie -
rre (MC3-1) se asienta sobre la roca madre. 
Sus dimensiones son 2,60 m de longitud 
por 0,93 m de anchura —en su lado más 
ancho—. En su edi�cación se empleó el 
mampuesto.

Es posible que en origen la super�cie 
fuese menor, porque se eliminó la parte de 
roca que la cubría durante la restauración 
ejecutada en la 2ª ½ del siglo XX. A la mis -
ma se accede a través de un arco de paso, de 
2,60 m de longitud por 0,48 m de anchura 
y 3,89 m de altura, también transformado 
durante la restauración mencionada.

Capilla C5.  Se trata de un ámbito de plan -
ta pseudorectangular de grandes dimensio -
nes, casi como la C1, de 3,12 m de longitud 
por 2,93 m de anchura (�g. 98). Ocupa una 
super�cie de 9,14 m 2. Se levantó en el lado 
sureste del templo, aprovechando el espacio 
comprendido entre los arcos de diafragma 
4 y 5. Su muro de cierre (MC5-1) presenta 
unas dimensiones de 3,12 m de longitud 
por 0,60 m de anchura. En su construcción 
se empleó el mampuesto.

Figura 69. Prospección geofísica en 

el interior de la Ermita de la Sang. 

En negro, los cinco tramos per-

tenecientes a la Iglesia de Santa 

María en el año 1436. Fuente: J. A. 

Mira Rico et al. (2012). 

40 En este sentido conviene apun-

tar que, en el capítulo primero de 

los capítulos y ordenaciones de di -

cha cofradía, se menciona que los 

miembros de la misma deben fun -

dar una capilla en la actual Ermita 

de la Sang. No es descartable que 

se trate de la capilla C2. Esta infor-

mación ha sido facilitada por Vicent 

Raimon Baldaquí Escandell, profe-

sor de Ciencias y Técnicas Historio-

grá�cas en la Universidad de Alican-

te que ha realizado la traducción y 

estudio de los Capítols i ordenacions 

per a la confraria a instituir de la San-

tíssima Sang de Nostre Senyor Déu 

Jesucrist, en la vila de Castalla (1577). 

Dicho documento se encuentra de -

positado, actualmente, en la Ermita 

de la Sang. 
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A la misma se accede a través de un arco 
de paso, de 2,73 m de largo por 0,48 m de 
ancho y 3,89 m de altura, también trans -
formado en la restauración llevada a cabo 
en la 2ª ½ del siglo XX (�g. 99). Carece 
de bóveda de crucería o de cualquier otro 
elemento arquitectónico y/o artístico de 
interés. No obstante, debajo del acabado 
a la tirolesa pintado de blanco presente en 
toda la capilla, se insinúan los nervios de 
una bóveda que, según D. Palacios Cifuen -
tes, son de yeso (�g. 100).

La capilla C5 también fue objeto de 
la prospección geofísica 41. Ésta se llevó 
a cabo utilizando el mismo equipo descri -
to más arriba 42. En el caso de la C543 se mi-
dió un per�l —C01—. Las dimensiones del 
C01 en la C5  son de 0,57 m de longitud 
(�g. 101). En el subsuelo de la misma se 
documentó la cripta y/u osario CO5 (Mira 
et al., 2012) (�g. 102). Aunque se desco -
nocen sus dimensiones, no es descartable 
que sea similar a las de las CO1, CO2, CO3 
y CO4. Se han podido recuperar dos foto -
grafías de su interior (�g. 103 y 104), to -
madas durante las obras llevadas a cabo en 
el templo en el año 1991 44.

En las imágenes se aprecia, claramente, 
como la CO5 se encuentra llena de restos 
humanos —cráneos, costillas, coxis, etc.— 
dispuestos sin orden alguno, así como de 
escombros de obra. Por lo cual parece que, 
en un momento indeterminado, fue uti -
lizada como escombrera. Los paramentos 
visibles en las imágenes se encuentran en -
foscados de yeso y se aprecia claramente 
la boca, ahora sellada, por la cual se in -
troducían los difuntos. A diferencia de las 
otras criptas y/u osarios, la CO5 no pre -
senta una bóveda de cañón, sino de arco 
rebajado.

Capilla C6.  Se trata de un espacio pseu-
dorectangular de grandes dimensiones, 
similar a las capillas C2 y C3. Sus dimen -
siones son 3,29 m de longitud por 2,03 m 
de anchura (�g. 105 y 106). Ocupa una 
super�cie de 6,68 m 2. En su construcción,  
a continuación de la C5, se empleó el 
mampuesto.

Se levantó en el lado noreste del tem -
plo, aprovechando el espacio compren -
dido entre los arcos de diafragma 2 y 3. 
Su muro de cierre (MC6-1) presenta las si -
guientes dimensiones: MC6-1, 3,27 m de 
longitud por 0,45 m de anchura.

A la misma se accede a través de un arco 
de paso, de 2,75 m de largo por 0,48 m de 
ancho y 3,89 m de altura, también trans -
formado en la restauración llevada a cabo 
en la 2ª ½ del siglo XX. Carece de bóveda 
de crucería o de cualquier otro elemento 
arquitectónico y/o artístico de interés. No 
obstante, debajo del revoco a la tirolesa 
presente en toda la capilla se insinúan los 
nervios de una bóveda que, según D. Pala -
cios Cifuentes, son de yeso (�g. 107).

***

Tras la construcción de todas estas ca -
pillas, la Iglesia de Santa Maria alcanzó las 
siguientes dimensiones: muro noroeste 
24,07 m de longitud por 0,97 m de grosor 
—en su parte más ancha—, muro noreste 
13,86 m de longitud por 0,65 m de gro -
sor, muro sureste 23,51 m de longitud por 
0,60 m de grosor –en su parte más ancha– 
y muro suroeste 10,07 m de longitud por 
0,62 m de grosor. Mientras que las dimen -
siones interiores de la misma eran: muro 
noroeste 20,22 m de longitud –sin incluir 
las capillas–, muro suroeste 9,14 m de lon -
gitud, muro sureste 23,12 m –sin incluir 
las capillas– y muro noreste 12,52 m de 
longitud. Finalmente, el área interior del 
edi�cio sería de 216,77 m 2. A todo ello hay 
que sumar el espacio ocupado por las crip -
tas: unos 32,72 m 2. En total, 249,49 m 2.

Con esta con�guración, el templo  
(�g. 108) presentaría una planta muy si -
milar, pero menor, a la Iglesia de Santa 
Maria Llíria (�g. 109), que sin capillas con -
taría con unas dimensiones, no se sabe si 
interiores o exteriores, de 30 m de longi -
tud por 15,50 m de anchura (Llibrer, 2003: 
331); o la Iglesia de Santa Maria de Xixona 
(�gs. 110 y 111), que con capillas tendría 
unas dimensiones interiores —tomadas 
desde el centro— de 18,60 m de longitud 
por 9,70 m de anchura; y un área inte -
rior de 180�m 2, menores que las de Llíria 
y Castalla. Además, su paramento sureste, 
extendido a ras de la base geológica del 
terreno, se aprovecharía como un tramo 
más de la muralla que envolvía a la villa 
situada intramuros.

41 Ver nota 9.  

42 Más información en las págs. 

80 y 81.

43 Se localizó una anomalía, la 

c01a1, a menos de 5 m de pro-

fundidad. Corresponde a la CO5.

44 Información facilitada por  

J. Durà i Bellot, fotógrafo de Cas-

talla que capturó las imágenes. 
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Figura 70. Planta hipotética de la 

Iglesia de Santa María tras la am-

pliación del año 1460. Autor M. 

Bevià i Garcia a partir de Mª. D. 

Lledó Berbegal.

Figura 71. Vista actual de la capi-

lla de los Pérez. Autor: J. A. Mira 

Rico.

Figura 72. Detalle de la bóveda 

de crucería con el escudo de los 

Pérez en la clave. Autor: J. A. Mira 

Rico.

Figura 73. Ubicación de la capilla 

de los Pérez. Se aprecia claramen-

te como la ermita se encuentra  

a ras de roca. Autor: J. A. Mira 

Rico.

De la Iglesia de Santa Maria a la Ermita de la Sang entre �nales del siglo XIII y el siglo XVI (ca. 1565) - J. A. Mira Rico, M. Bevià i Garcia
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LOS PÉREZ
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Figura 74. Planta hipotética de 

la Iglesia de Santa María tras la 

ampliación del año 1460, con la 

ubicación de los elementos arqui -

tectónicos mencionados. Escala 

1:200. Autor: M. Bevià i Garcia 

a partir de Mª. D. Lledó Berbegal.

Figuras 75-78. Detalle de las nue-

vas ménsulas colocadas en lugar 

de las originales. Autor: J. A. Mira 

Rico.
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Figura 79. Prospección geofísica 

en el interior de la Ermita de la 

Sang. En negro, la la planta hipo-

tética de la Iglesia de Santa Maria 

en 1460. Se indica la ubicación de 

la capilla C4 o de los Pérez. Sin 

escala. Fuente: J. A. Mira Rico et 

al. (2012).

Figura 80. Planta hipotética de las 

criptas y/u osarios de la Iglesia de 

Santa Maria tras la ampliación del 

año 1460. Autor: M. Bevià i Garcia 

a partir de Mª. D. Lledó Berbegal. 

Figura 81. Planta hipotética de las 

criptas y/u osarios de la Iglesia de 

Santa Maria tras la ampliación 

del año 1460, con la situación de 

los detalles mencionados. Autor:  

M. Bevià i Garcia a partir de 

Mª. D. Lledó Berbegal.

De la Iglesia de Santa Maria a la Ermita de la Sang entre �nales del siglo XIII y el siglo XVI (ca. 1565) - J. A. Mira Rico, M. Bevià i Garcia



103

De la iglesia de Santa Maria a la Ermita de la Sang. Nuevas aportaciones para su conocimiento  

Figura 82. Vista actual de la 

capilla C1. Autor: J. A. Mira Rico.

Figura 83. Vista de la bóveda de 

crucería de la capilla C1. Autor:  

J. A. Mira Rico.

Figura 84. Detalle de la clave de 

bóveda original. Autor: J. A. Mira 

Rico.

Figuras 85-88. Detalle de las mén-

sulas originales, con forma de es-

cudo. Autor: J. A. Mira Rico.



104

La capilla de la familia Bernat.  Según 
Mª. Lª. Torró Corbí

“ (…) También instituyó una capilla 
Don Pedro Bernat, en escritura de funda-
ción otorgada por Don Juan Pérez Caste-
lló el día 4 de Marzo de 1486. La capilla 
estaba dedicada al Santísimo Cristo. El 
altar constaba de la imagen del Cristo 
sin retablo alguno. Posteriormente fue 
restaurada esta capilla por Don Manuel 
Rico Semper que además hizo construir 
un retablo en el año 1891. Todas estas 
obras las realizó el artista de Oliva Don 
José San Juan” (Torró, 1982: 111).

En esta ocasión, tampoco se conserva el 
protocolo notarial, ni en el Arxiu Munici -
pal de Xixona, ni en el Archivo del Real 
Colegio-Seminario de Corpus Christi de 
Valencia, ni en el Arxiu del Regne de Va -
lència, ni en el archivo parroquial; al cual 
hace referencia Mª. Lª. Torró Corbí.

 A partir de esta información que, por 
otro lado, tampoco recoge ningún otro au -
tor local, es imposible a�rmar la existencia 
de dicha capilla, así como su ubicación en 
el interior del templo.

II.2.3. ca. 1565 45 . En este año, aproxima -
damente, y paralelamente a la construc -
ción del nuevo templo parroquial, Iglesia 
de Nuestra Señora de la Asunción, se lle -
vó a cabo una nueva intervención en la, 
todavía, Iglesia de Santa Maria. Ésta con -
sistió en la colocación de la llamada cam -
pana Maria (�gs. 113 y 114). Dicha inter -
vención se realizó bajo el gobierno de Pere 
Maça de Liçana-Carròs d’Arborea Lladró 
de Vilanova, barón de Castalla entre los 
años ¿1563? y 1617 —año de su muerte 
sin descendencia.

Tras la restauración de la ermita en la  
2ª ½ del siglo XX, se eliminó la espadaña  
y la campana se situó en nueva espadaña 
sobre el portal de acceso medieval (�gs. 
114 y 115). De esta manera, los ermitaños 
que tenían la vivienda en el propio portal 
podían realizar los toques sin salir de casa.

En estos momentos la campana Maria 
se encuentra por motivos de seguridad en 
la Iglesia parroquial de Nuestra Señora de 
la Asunción. Su lugar lo ocupa una nueva 
campana dedicada a la Virgen de la Sole -
dad, patrona de Castalla 46.

Figura 89. Planta hipotética de la 

Iglesia de Santa Maria entre los 

años 1461 y 1499. Autor M. Bevià 

i Garcia a partir de Mª. D. Lledó 

Berbegal.

Figura 90. Planta hipotética de la 

Iglesia de Santa Maria, entre los 

años 1461 y 1499, con la situación 

de la capilla C1 y los elementos 

arquitectónicos mencionados. 

Autor: M. Bevià i Garcia a partir 

de Mª. D. Lledó Berbegal.

45 Para conocer la planta de la 

Iglesia de Santa Maria en el si-

glo� XVI, consultar la �gura 108, 

pág. 109.

46 Más información en  http://

campanasdecastalla.blogspot.

com.es/2012/04/actuacion-sobre-

la-campana-de-la-ermita.html .

De la Iglesia de Santa Maria a la Ermita de la Sang entre �nales del siglo XIII y el siglo XVI (ca. 1565) - J. A. Mira Rico, M. Bevià i Garcia



105

De la iglesia de Santa Maria a la Ermita de la Sang. Nuevas aportaciones para su conocimiento  

La campana, de 51 mm de diámetro  
y 98 kg de peso47, fue fundida por el maes -
tro cántabro Juan de la Sierra hacia el año 
1565, que también fundió las campanas 
del Rellotge, Rauxa o de Foc del campana -
rio de la villa de Ontinyent ( ca. 1563) y de 
la pequeña de la parroquia de San Miguel 
de Arcángel de Soneja (1560). Siguiendo  
a Francesc Llop i Bayo (2011)

“La campana té una breu inscripció 
en minúscula gòtica “+ aue maria gra-
sia plena dominus tecu” que hauríen 
d’haver escrit “aue maria gratia plena 
dominus tecum”. És una variant de la 

salutació angèlica a Maria en Lc 1:28 
on escriuen “AVE, GRATIA PLENA, 
DOMINUS TECUM” que pot traduir-se 
com ET SALUDE, MARIA, LA PLENA 
DE GRÀCIA, EL SENYOR ÉS AMB TU”. 
La inclusió del nom de Maria, que en el 
relat evangèlic �gura en el versicle ante-
rior, és habitual en aquests textos. Tam-
bé és relativament normal la confusió 
de GRASIA per GRATIA, en un moment 
en el qual les llengües vulgars comencen 
a tenir més ús que el llatí, i en conse-
qüència posen “GRASIA” per in�uència 
del valencià.

47 Esta nueva cifra se obtuvo 

tras pesarla en el año 2012 con 

motivo de su traslado a la Igle -

sia parroquial de Nuestra Señora 

de la Asunción. Hasta la fecha 

su peso estimado era de 77 kg. 

Más información en http://cam-

panasdecastalla.blogspot.com.

es/2012/04/actuacion-sobre-la-

campana-de-la-ermita.html . 

Figura 91. Vista actual de la capi-

lla C2. Autor: J. A. Mira Rico.

Figura 92. Plementería de sillares. 

Autor: J. A. Mira Rico.

Figura 93. Escudo de la Confraria 

de la Santíssima Sang del Nostre 

Senyor Déu Jesucrist. Autor: J. A. 

Mira Rico.

Figuras 94 y 95. Basas izquierda 

y derecha —vistas de frente— del 

arco de paso situado en la capilla 

C2. Autor: J. A. Mira Rico.
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Té 4 imatges, repetides dues a dues: 
en la part exterior i interior, la Mare de 
Déu amb Nen, i a dreta i esquerra Sant 
Miquel.

Hi ha una creu amb pedestal, on 
posa als costats “ihs mara” és a dir el 
nom grec de JESÚS i el de MARIA, possi-
blement abreviat.

Les decoracions de les lletres, la for-
ma de la creu inicial del text així com 
les imatges utilitzades i la seua disposi-
ció permet aventurar que siga una cam-
pana feta per Joan de la Sierra, natural 
de Cantabria però resident a Xàtiva”48.

48 Más información en http://

campaners.com/php/campana1.

php?numer=1885 . 

Figura 96. Vista actual de la capi-

lla�3. Autor: J. A. Mira Rico.

Figura 97. Posible planta de la 

Iglesia de Santa Maria entre 1461 

y 1499, con la situación de la 

capilla C3 y los elementos arqui -

tectónicos mencionados. Autor:  

M. Bevià i Garcia a partir de 

Mª. D. Lledó Berbegal.
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Figura 98. Posible planta de la 

Iglesia de Santa Maria entre 1461 

y 1499, con la situación de la ca -

pilla C5 y los elementos arquitec -

tónicos mencionados. Autor: M. 

Bevià i Garcia a partir de Mª. D. 

Lledó Berbegal.

Figura 99. Vista actual de la capi-

lla C5. Autor: J. A. Mira Rico.

Figura 100. Vista de los nervios 

de la capilla C5 recubiertos por el 

acabado a la tirolesa. Autor: J. A. 

Mira Rico.

Figuras 101 y 102. Cripta y/u osa-

rio CO5. Autor: J. Durà i Bellot.
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Figura 103. Prospección geofísica 

en el interior de la Ermita de la 

Sang. En negro, la planta hipoté-

tica de la Iglesia de Santa Maria 

entre los años 1461 y 1499. Se 

indica la ubicación de la capilla 

C5. Fuente: J. A. Mira Rico et al. 

(2012). 

Figura 104. Planta hipotética de 

las criptas y/u osarios de la Iglesia 

de Santa Maria tras la ampliación 

entre los años 1461 y 1499. Au-

tor: M. Bevià i Garcia a partir de  

Mª. D. Lledó Berbegal.

Figura 105. Posible planta de la 

Iglesia de Santa Maria entre 1461 

y 1499, con la situación de la 

capilla C6 y los elementos arqui -

tectónicos mencionados. Autor:  

M. Bevià i Garcia a partir de 

Mª. D. Lledó Berbegal.
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Figura 106. Vista actual de la ca-

pilla C6.

Figura 107. Vista de los nervios de 

la capilla C6 recubiertos por el 

acabado a la tirolesa. Autor: J. A. 

Mira Rico.

Figura 108. Iglesia de Santa Ma-

ria de Castalla (ca. 1499). Autor:  

M. Bevià i Garcia a partir de 

Mª. D. Lledó Berbegal.
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Figura 109. Planta actual de la 

Iglesia de la Sang (Llíria). Fuente: 

A. Zaragozá Catalán (2000: 34).

Figura 110. Planta actual de la 

Iglesia de Santa Maria de Xixona. 

Fuente: M. Bevià i Garcia (2008).

Figura 111. Planta hipotética de la 

Iglesia de Santa Maria de Xixona. 

Fuente: ídem.
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Figuras 112 y 113. Vista y detalle 

de la campana Maria. Fuente: 

http://campaners.com/php/cam -

panagran.php?numer=66310 .

Figura 114. Vista de la campa-

na Maria sobre la espadaña del 

templo en el año 1965. Autor:  

¿T. Sellés Calvo?

Figura 115. Campana Maria en la 

actual espadaña (2011).
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